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Resumen: El presente estudio pretende revi-
sar las bases neuropsicológicas y neurobioló-
gicas que subyacen al proceso de creatividad 
en el ser humano, considerando los resultados 
de estudios recientes sobre neuroanatomía 
funcional, genética y valoraciones neuropsico-
lógicas. Mediante la reflexión crítica de estos 
resultados se pretende motivar al lector a la 
actualización de estos conocimientos, la apli-
cación de los mismos y la posible formulación 
de nuevas preguntas de investigación. De ese 
modo, la creatividad se puede medir con prue-
bas que incentivan el pensamiento divergente 
o el discernimiento interior. Los estudios de 
neuroimágenes funcionales aclaran con pre-
cisión las funciones cognitivas necesarias para 
la creatividad al localizarlas en estructuras ce-
rebrales y demostrando su interrelación. Así 

pues, son útiles en el proceso de creatividad: 
la motivación, la apertura a lo novedoso, la 
inteligencia, la inspiración y la imaginación. 
Existen genes identificados que están rela-
cionados con la creatividad. Igualmente, la 
creatividad se puede incentivar con la mar-
cha, salidas al campo, ocio, reuniones multi-
culturales y el sueño. Los resultados expuestos 
en el presente estudio requieren replicación y 
análisis en contextos diferentes; así, se pueden 
abrir novedosas oportunidades de aplicación 
en muchas disciplinas y una apertura a nuevas 
preguntas de investigación sobre creatividad 
que permitan aclarar las bases funcionales y 
eventual traslación a la práctica cotidiana.
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Abstract: Creativity is a new and useful cog-
nitive product in a given social context. Re-
cent genetic, functional neuroimaging and 
neuropsychological studies achieved interes-
ting results regarding the anatomic and func-
tional mechanisms that underlay creativity. 
A critical appraisal should serve as an upda-
te and enforcement of knowledge so as the 
possible amplification of research questions. 
Creativity can be measured with tests inspi-
ring divergent thinking or insight. Functional 
neuroimaging and new genetic testing and 
interpretation are giving clues in cerebral ana-
tomic localization and interrelation of cogni-
tive tasks during creativity. Factors like inte-

lligence, motivation, imagery, inspiration and 
openness to new experiences boost creativity. 
Multicultural experiences, walking, enjoying 
green leisure time, looseness and dreaming 
can elucidate creative thinking. Although the 
new data require replication in other contexts, 
novel application opportunities in different 
disciplines appear. Also intriguing research 
questions in the field could clarify the underl-
ying functions of creativity and its translation 
to daily practice. 

Keywords: creativity, thinking, insight, neu-
roimaging, intelligence.

Introducción

La creatividad se define como el trabajo que produce algo novedoso, in-
esperado y original, útil en un contexto social determinado (Dietrich, 2004; 
Flaherty, 2005; Jung et al., 2010). Dicho trabajo compromete tanto a las cien-
cias como a las artes y es un área de confluencia de muchas disciplinas. La 
ciencia cognitiva estudia la creatividad como una función cerebral y la explica 
desde dimensiones funcionales y anatómicas como la intencionalidad emocio-
nal, inteligencia, metacognición, memoria-aprendizaje, flexibilidad cognitiva, 
evaluación, introspección, entre muchos otras (Carlsson, Wendt, y Risberg, 
2000; Mula, Hermann y Trimble, 2016). Se pretende revisar las bases neu-
ropsicológicas y neurobiológicas que subyacen al proceso de creatividad en 
el ser humano considerando los resultados de estudios recientes sobre neu-
roanatomía funcional, genética y valoraciones neuropsicológicas. Mediante la 
reflexión crítica de estos resultados se pretende motivar a artistas, científicos y 
profesionales que trabajan con procesos creativos, en la actualización de estos 
conocimientos, la aplicación de los mismos y la posible formulación de nuevas 
preguntas de investigación.
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Desarrollo

Mediciones de la creatividad

El psicólogo Joy Paul Guilford estableció en la década de 1940 el concepto 
de pensamiento divergente como una función mental medible de la creativi-
dad (Lehmann, 2018). Empero, en contraposición a esta forma de razonar se 
encuentra el pensamiento analítico, deductivo, que aplica la convergencia de 
ideas y acciones para solucionar algún problema cotidiano. Mediante diversas 
pruebas se plantea una situación u objeto, a la cual se le debe dar múltiples 
salidas o funciones posibles y viables que no necesariamente son las usuales 
o socialmente correctas. Se puede, por ejemplo, incentivar las innumerables 
funciones que puede tener un zapato o las terminaciones diversas de un cua-
dro partiendo sólo de unas pocas líneas plasmadas en un papel. Ejemplos 
de estas pruebas son el test de uso inusual —Unusual Uses Test— o el test 
de Torrance de pensamiento creativo —Torrance Test of Creative Thinking—, 
que tiene categorías de exploración verbal y visual. Otras pruebas incitan el 
discernimiento de la persona para resolver asociaciones o adivinanzas como 
métodos para medir la creatividad: es el caso de la tarea de asociación remota 
—Remote Association Task—. También existen pruebas que miden la creativi-
dad en diferentes áreas como literatura, escultura, pintura e inclusive mate-
máticas. Otra prueba, como el test de logros creativos —Creative Achievement 
Test—, alienta la producción de ideas en diversos terrenos del conocimiento, 
determinando el potencial creativo de un individuo en general y no sólo den-
tro un área específica. 

Es interesante saber que existen pruebas que miden la creatividad, fenó-
meno que pudiera considerarse individual, personal, casi íntimo; por lo que la 
pena preguntarse si las pruebas descritas consideran variables que influyen en 
el desarrollo, calidad y valoración de los productos finales. Algunas de estas va-
riables podrían estar relacionadas con la originalidad del producto final y con 
la personalidad, inteligencia y emocionalidad del evaluado. También se puede 
cuestionar si una acción subjetiva, como lo es de cierta forma la creatividad, 

¿Cómo crean los seres humanos? Una aproximación neuropsicológica
y neurobiológica a la creatividad



[186]

puede someterse a pruebas de valoración estrechas con parámetros preestable-
cidos o con respuestas dirigidas o únicas.

En un mundo contemporáneo con un desarrollo tecnológico inusitado 
y veloz es cuestionable la validación de pruebas que no incluyen necesaria-
mente las nuevas herramientas digitales, analógicas, convergentes y de simu-
lación utilizadas con frecuencia en las ciencias y las artes. Quizás sea necesario 
construir nuevas pruebas acorde con el contexto de evolución de las artes, las 
ciencias y las disciplinas relacionadas con actividades creativas. La división de 
las pruebas en verbales y no verbales puede ser un ejemplo de la limitación de 
las mismas; para todos es conocido cómo en la apreciación de obras artísticas 
pueden confluir diversos sentidos y sensaciones. A manera de ejemplo, cabe la 
situación sobre si se ha apreciado determinada canción y se recibe la respuesta 
de que no se ha mirado el video. 

Creatividad e inteligencia

Los investigadores difieren con respecto a la integración entre inteligencia 
y creatividad: unos consideran que son fenómenos estrechamente interconec-
tados, mientras que otros argumentan que se tratan de fenómenos indepen-
dientes. Los ensayos clínicos con neuroimagen funcional dan luces sobre este 
dilema:

— El estudio de Jung y sus colaboradores (2009) dirime este asunto me-
diante la medición de actividad neuronal de N-acetil aspartato —naa— en 
personas con inteligencia normal y superior. Se demuestra que en personas 
creativas e inteligencia normal —IQ < 116— disminuye la expresión de naa 
en la sustancia gris frontal derecha. Las personas más inteligentes y creati-
vas —IQ > 116— se diferenciaban por un incremento de naa en la corteza 
frontal izquierda. Estas observaciones dan indicios de que la inteligencia y la 
creatividad son fenómenos interrelacionados en las personas con inteligen-
cia normal, pero que podrían ser procesos neurocognitivos independientes 
en personas con inteligencia superior pues activan áreas cerebrales diferentes. 

— El flujo sanguíneo cerebral en reposo se incrementa significativamente 
en la región perisilviana izquierda en personas inteligentes, en tanto se dis-
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minuye en el precuneo en personas creativas, lo cual corrobora localizaciones 
anatómicas y funcionales diferentes entre creatividad e inteligencia en el cere-
bro (Takeuchi et al., 2011).

— Al realizar pruebas de analogías verbales, que requieren habilidades in-
telectuales y creativas, cabe resaltar la activación bilateral de los giros frontales 
superior, inferior y medio y de la corteza del cíngulo en la resonancia nuclear 
funcional. Estas zonas se han asociado con actividades de razonamiento abs-
tracto como silogismos, sintaxis y creatividad lingüística (Geake y Hansen, 
2005).

Con las nuevas herramientas diagnósticas e investigativas se abre el espacio 
para explorar los diferentes conceptos de inteligencia y su posible relación con 
la creatividad. Sería menester observar la relación que pudiera tener el fun-
cionamiento cerebral de personas con diversos tipos de inteligencia —como 
emocional, comunicativa o atlética— frente a pruebas respectivas o comparar-
las con los resultados de las personas con inteligencia medida exclusivamente 
de manera psicométrica. Otro aspecto no menos relevante pudiera ser el de ex-
plorar las áreas de activación cerebral en personas con discapacidad cognitiva y 
su respectivo proceso de creatividad, lo cual puede dar luces sobre mecanismos 
de estimulación de dichas áreas en beneficio de las personas afectadas. 

Apertura a nuevas experiencias

El rasgo de personalidad de apertura a nuevas experiencias pareciera ser 
una condición incitadora de la creatividad. Los estudios de neuroimagen fun-
cional localizan este rasgo en la corteza frontal dorsolateral. Dietrich propone 
que gran parte del proceso de información intelectual se ubicaría en la corteza 
de asociación temporo-occipito-parietal, mientras que las funciones creativas 
se mediarían en la corteza prefrontal dorsolateral. Incluso expone una interre-
lación entre las dos áreas: una área de asociación muy fuerte con una corteza 
prefrontal débil conduciría a un mayor conocimiento —datos— con poco 
alcance de la creatividad —menos ideas nuevas—; por el contrario, una cor-
teza prefrontal desarrollada con un área de asociación normativa o limitada 
generaría muchas ideas o propósitos a partir de pocos conocimientos o da-
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tos. Se sustenta la localización topográfica de las funciones intelectuales en las 
áreas de asociación, al confirmarse que las pruebas de inteligencia no se alteran 
de manera significativa con las lesiones frontales (Dietrich, 2004; DeYoung, 
Peterson y Higgins, 2005; Miller y Tal, 2007). 

Existen estudios que demuestran cómo la apertura a experimentar situa-
ciones nuevas está relacionada con el sistema dopaminérgico en las funciones 
de pulsión/recompensa entre el núcleo accumbens y la corteza frontal dorsola-
teral, el sistema atencional y de función ejecutiva, y la probable reducción de 
la inhibición latente en el lóbulo frontal. La combinación de estas funciones 
podría facilitar el paso de estímulos e ideas, los cuales amplían la fuente de per-
cepciones y conocimientos necesarios para la creatividad; una función diferen-
te de estas estructuras filtra, selecciona y suprime determinadas percepciones y 
pensamientos, lo que podría limitar la creatividad. 

Un estudio con neuroimágenes funcionales en niños de China asoció un 
comportamiento impulsivo de toma de riesgos y desafíos durante la actividad 
creativa con cambios volumétricos de la sustancia gris de la amígdala y del 
hipocampo. También observaron que el incremento del volumen regional de 
la corteza orbitofrontal se relacionaba con la imaginación, lo que pudiera estar 
asociado a la búsqueda de sensaciones en los niños (Xia et al., 2017). Este 
estudio no sólo demuestra la activación regional durante el proceso creativo 
en niños, sino que lo relaciona con las emociones referidas a tomar riesgos, 
gratificación, impulsividad y la tendencia a buscar nuevas sensaciones propias 
de esta edad. Estas observaciones podrían ser útiles para ser empleadas como 
posibles estrategias para motivar la creatividad en niños. 

Genes y creatividad

También se ha encontrado una relación entre la creatividad y los genes del 
sistema serotoninérgico, el cual está implicado en la atención, memoria visual, 
verbal y operativa (Ansburg y Hill, 2003; Peciña et al., 2013; Reuter, Roth, 
Holve y  Hennig, 2006; Wolf, Kulikov, Bortsov y Popova, 2009). En Finlan-
dia se describió un gen candidato para la apreciación y producción musical, 
vinculado con el del receptor de la vasopresina avpr1a, que además puede 

Jaime Carrizosa Moog



[189]

estar comprometido con el comportamiento y la cognición social (Ukkola, 
Onkamo, Raijas y Järvelä, 2009). Estos estudios sugieren una interrelación 
entre inteligencia y creatividad, que van de la mano hasta cierto punto, para 
luego poder tomar caminos independientes. Es evidente el juego entre las di-
versas áreas cerebrales para promover ambos procesos, además, el avance de la 
genética permite escudriñar e incentivar el rol que puede jugar esta disciplina 
en el desarrollo de la creatividad. 

Juan Sebastián Bach diseñó un árbol genealógico con sus ancestros y descen-
dientes catalogándolos en diferentes grados de habilidad musical (Lehmann, 
2018). Este ejemplo, entre otros, alimenta la discusión sobre la herencia de 
determinadas características como la destreza musical, por un lado, comparado 
con la adquisición de esas destrezas a través de un ambiente motivador e insti-
gador. Se trata del dilema sobre «si se nace o se hace». Al respecto los estudios de 
genética aquí presentados han dado una respuesta sorprendente y novedosa a 
favor de la primera opción. Por supuesto, dichos hallazgos no cierran el dilema, 
sino que alientan a explotar y explorar los eventuales alcances novedosos de la 
herencia, la epigenética y la estimulación ambiental. 

El papel de la motivación intrínseca y extrínseca

La creatividad requiere de motivación, inteligencia y apertura a nuevas ex-
periencias. La motivación intrínseca demuestra el gozo individual e intransfe-
rible con el que se realiza una actividad, mientras que la motivación extrínseca 
es una recompensa externa, como un premio, incentivo, reconocimiento o un 
salario. 

El sistema dopaminérgico mesolímbico, mediaría tanto la búsqueda de 
experiencias nuevas como la motivación interna al facilitar un comportamien-
to voluntario, propositivo y ávido de recompensa, en tanto que inhibe otros 
comportamientos en competencia (Flaherty, 2005; Hamid et al., 2016; Mi-
rolli, Santucci y Baldassarre, 2013). Parece que la motivación intrínseca está 
más relacionada con la creatividad al perseguir una intención propia; por otra 
parte, se ha probado que una recompensa externa disminuye la magnitud del 
interés e ímpetu de una actividad propuesta. La motivación intrínseca para 
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el aprendizaje se mantiene estable desde la edad escolar hasta la adolescencia 
y, al reforzarse con la curiosidad exploratoria, se incentiva aún más la creati-
vidad; mientras que la motivación extrínseca media la eficiencia del trabajo 
(Lepper, Greene y Nisbett, 1973; Deci, 1971; Prabhu, Sutton y Saucer, 2008; 
Hennessy, Amabile y Martinage, 1989; Bromberg-Martin y Hikosaka, 2009).

El estado de flow

El estado de motivación intrínseca de mayor expresión atencional se de-
nomina flow. En dicho estado se deja de lado la percepción del entorno, de 
sí mismo, el trabajo fluye sin mayor exigencia y no existe durante el mismo 
una sensación de laxitud. Para lograr un estado de flow se requiere reunir las 
siguientes características:
1.	 La actividad tiene un objetivo claro.
2.	 Existe una retroalimentación inmediata sobre la efectividad de la acción.
3.	 El pensamiento está totalmente ocupado con la acción.
4.	 No existe temor al fracaso.
5.	 Las necesidades personales/fisiológicas pasan a un segundo plano u «ol-

vido».
6.	 No hay conciencia del tiempo.
7.	 La actividad tiene una motivación interna.
8.	 La exigencia de la actividad concuerda con la capacidad de la persona 

para realizarla.

En algunos estudios de resonancia magnética funcional se encontraron los 
siguientes hallazgos durante la experiencia de flow:
1.	 Incremento de la actividad neuronal en el giro frontal anteroinferior 

y putamen izquierdos que sugieren respectivamente un mayor control 
cognitivo y éxito probabilístico en la tarea asignada.

2.	 Reducción de la actividad neuronal en la corteza prefrontal medial y de 
la amígdala, vinculados respectivamente con una reducción en el proce-
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samiento de la información autorreferencial y disminución de emocio-
nes negativas.

3.	 Los autores de otro estudio relacionan la actividad del putamen durante 
el estado de flow con afecto positivo, buena autoestima, satisfacción y 
bienestar psicológico (Dietrich, 2004; Ulrich, Keller, Hoenig, Waller y 
Grön, 2014; De Manzano et al., 2013).

Hasta ahora la evidencia señala que el flow permite disfrutar de la creativi-
dad, incrementa la producción creativa, pero al parecer no genera las nuevas 
ideas propias de la creatividad (MacDonald, Byrne y Carlton, 2006; Cseh, 
Philipps y Pearson, 2015).

El conocimiento progresivo sobre la motivación extrínseca e intrínseca, 
incluyendo el flow, resulta interesante en la discusión en las áreas de creativi-
dad y del proceso enseñanza-aprendizaje. En los dos tipos de motivación se 
llega a un producto final que termina siendo evaluado o recompensado. En 
la motivación intrínseca se presume una motivación innata y un disfrute del 
proceso voluntario para llegar al producto final. Estos aspectos pueden verse 
distorsionados al colocárseles una valoración externa como una nota académi-
ca o una gratificación monetaria. Es posible entonces que el artista pinte por 
ganar dinero y no por la motivación propia del arte, o que el alumno estudie 
por la nota y no por el goce del proceso de aprender. El cómo evitar que la 
motivación extrínseca pueda echar a perder el proceso creativo o de aprendi-
zaje al interferir con la motivación intrínseca, es otro campo de posibilidades 
de exploración. 

El hemisferio creativo

Varios estudios neuropsicológicos han demostrado la preponderancia del 
hemisferio derecho en la creatividad (Beeman y Bowden, 2000; Katz, 1983, 
1986). No obstante, varias observaciones con neuroimágenes funcionales so-
bre improvisación musical, creatividad verbal y lírica, evidencian una activa-
ción e inactivación en red de ambos hemisferios (Limb y Braun, 2008; Liu et 
al., 2012; De Manzano y Ullén, 2012). Incluso algunos estudios electroence-

¿Cómo crean los seres humanos? Una aproximación neuropsicológica
y neurobiológica a la creatividad



[192]

falográficos prueban actividad importante en el hemisferio izquierdo durante 
la acción creativa en pintura, escritura o música, en regiones frontopolares 
y occipitales, y en el área de asociación parieto-temporo-occipital derecha. 
Algunos investigadores consideran que el hemisferio derecho expone durante 
el proceso de creación múltiples propuestas de ideas y asociaciones de manera 
burda y amplia, mientras que el izquierdo las organiza, cataloga o desecha 
acorde con la circunstancia. En ambas actividades se emplean tractos cor-
tico-corticales inter e intrahemisféricos, lo que hace patente la interrelación 
bihemisférica en la creatividad (Petsche, 1996; Jausovec y Jausovec, 2000; 
Aghababyan et al., 2007). 

En resumen, en consonancia con los resultados observados, no existe un 
hemisferio creativo, sino la interacción de redes neuronales que comprometen 
ambos hemisferios en el proceso de creación. El aporte de las neuroimágenes 
funcionales al respecto es importante al demostrar la distribución de funcio-
nes en áreas específicas en el proceso creativo. 

Eureka

Algunos artistas y científicos obtienen sus creaciones de manera súbita, 
casi inesperada, como en una especie de iluminación o revelación. A dife-
rencia del pensamiento divergente, en el que múltiples opciones se abren a 
una situación, en la intuición —insight— todo el pensamiento se vuelca de 
manera integral y sencilla a una sola salida o solución abrupta. Esta forma de 
creatividad se consolida en el adulto, en tanto que el pensamiento divergente 
es propio del escolar y adolescente. En la primera se activa la corteza prefrontal 
izquierda y en la intuición el giro temporal superior derecho. Se considera que 
el giro temporal superior izquierdo cumple la función de categorizar de mane-
ra pulcra y específica las relaciones semánticas de un contexto, mientras que su 
contraparte derecha contribuye a las posibles asociaciones sobre dicho contex-
to (Kleibeuker, De Dreu y Crone, 2013; Jung-Beeman et al., 2004; Bowden  
Jung-Beeman, 2003; Chi y Snyder, 2011). Se puede entonces generar una idea 
creativa de manera estructurada, analítica, juiciosa y programada como en el 
pensamiento divergente, pero incluso en ese tipo de ejercicio puede inmiscuir-
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se la lucidez inesperada de la intuición, que ofrece la salida definitiva a una 
situación. Con frecuencia esta iluminación va acompañada de una sensación 
emocional de asombro y agradable sorpresa.

 

La imaginación

La imaginación, figuración o preconcepción sensorial puede ser una for-
ma de creatividad, cuyas reales dimensiones y alcances deben ser exploradas 
aún. Un metaanálisis al respecto da a la imaginación como fuente creativa, 
empleando el pensamiento divergente, un pobre 3 %. No obstante es común 
escuchar en personas del común, así como en artistas, científicos y profesio-
nales, que la imaginación es la fuente inspiradora de su creatividad, lo que no 
concuerda con el resultado presentado en el metaanálisis. 

Es posible que la imaginación deba ser estudiada más con métodos de la 
intuición que con pruebas de pensamiento divergente. Un estudio de neuroi-
mágenes funcionales sobre la imaginación demuestra la activación de áreas 
con funciones de atención —lóbulo frontal, núcleos basales—, memoria —
lóbulos temporales—, preparación motora —corteza premotora— y áreas de 
asociación —corteza temporo-occipito-parietal—.

La imaginación auditiva suprime parcialmente áreas de procesamiento vi-
sual y viceversa. La imaginación visual y auditiva disminuye la actividad de 
las cortezas primarias de la visión y audición (LeBoutillier y Marks, 2003; 
Shavell, 2013; Zvyagintsev et al., 2013). Como se ha demostrado, la imagi-
nación involucra la coordinación de activación e inactivación simultánea de 
varias áreas cerebrales, y se requiere mayor estudio de su impacto en el proceso 
de creación. 

Las fuentes de provocación: caminar, el verde, la relajación, la experiencia 
multicultural y el sueño

Para el proceso de creación es menester tener inspiración y ésta se puede 
promover de diferentes maneras, como por ejemplo al caminar, rodearse de 
verde, relajarse, tener contacto multicultural, gesticular o al dormir.
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Un estudio español en escolares evidencia la correlación entre la creatividad 
y el estado físico de los estudiantes, al igual que la capacidad aeróbica como 
predictor de creatividad. El análisis por subgrupos destaca que los estudiantes 
con mayor creatividad tenían mejor estado físico (Latorre, Garcia, Pantoja y 
Berrios, 2017). Opezzo y Schwartz (2014) prueban cómo la creatividad se in-
crementa sustancialmente en cuatro pruebas diferentes tras emplear la marcha 
como mecanismo provocador del funcionamiento cerebral. Se postula que la 
actividad física facilita la creatividad al:
1.	 Disipar la función ejecutiva por la multiplicidad de funciones a desarro-

llar —caminar, vigilar el entorno y crear—. 
2.	 Promover un buen ánimo —por el ejercicio— que incentive el surgi-

miento de nuevas ideas.
3.	 Facilitar la relajación en la supresión de memoria que promueve la apa-

rición de nuevas ideas asociativas.
4.	 Incrementar la función de memoria en el hipocampo (Opezzo y 

Schwartz, 2014; Baas, De Dreu y Nijstad, 2008; Steinberg, Sykes, Moss, 
Le Boutillier y Dewey, 1997; Chrysikou y Thompson-Schill, 2011; Eric-
kson et al., 2011).

El desarrollar actividades al aire libre o con un estímulo visual verde tam-
bién incentiva el potencial creativo según dos estudios. Los autores refieren 
que un ambiente rico en estímulos naturales puede facilitar el fenómeno crea-
tivo. El ambiente natural debe estar alejado de la interrupción constante por 
herramientas tecnológicas y debe ser emocionalmente tranquilizador para 
lograr el objetivo creativo; a su vez, desde un planteamiento cognitivo y psi-
cológico, el color verde da la impresión de permisividad para seguir adelante 
(Atchley, Strayer y Atchley, 2012; Lichtenfeld, Elliot, Maier y Pekrun, 2012). 

Acorde con otro artículo, las experiencias multiculturales pueden promo-
ver la creación por intuición: la asociación y generación de ideas no habituales 
y el afloramiento de conocimiento poco convencional de culturas lejanas pue-
den ser útiles para la expansión de soluciones innovadoras en otro ambiente 
(Leung, Maddux, Galinsky y Chiu, 2008).
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En los momentos de relajación, distracción u ocio, en los que no se requie-
re una atención sostenida y dirigida, se activan las cortezas prefrontal medial, 
del cíngulo y el precúneo, constituyendo la denominada red neuronal por 
defecto —Default Mode Network (dmn)—. Esta red está implicada en funcio-
nes de autoconciencia, autopercepción, autorreferenciación temporal y espa-
cial, introspección, recuperación de la memoria autobiográfica y de los deseos, 
sueños y miedos. Su actividad permite la ensoñación, «el soñar despierto». 
Su mayor actividad se relaciona con el cociente intelectual, la apertura a nue-
vas experiencias y la aparición de ideas libres de perjuicio moral; condiciones 
propicias para la creatividad. La red se activa durante actividades relajantes 
como caminar o bañarse, precisamente cuando muchas personas pueden te-
ner súbitamente la solución a un problema (Davey, Pujol y Harrison, 2016; 
Cavanna y Trimble, 2006; Baird et al., 2012; Hearne, Mattingley y Cocchi, 
2016; Baety, 2016). La misma red mantiene la actividad durante la etapa del 
sueño de movimientos oculares rápidos o sueño mor. Aquellas personas que 
logran recordar con más frecuencia sus sueños tienen una apertura a experi-
mentar cosas novedosas y una mayor creatividad (Eichenlaub et al., 2014; 
Watson, 2003). Este conocimiento puede emplearse en los ámbitos familiares, 
escolares, laborales y de esparcimiento para incentivar de manera propositiva 
la creatividad.

Otro estudio en la Universidad de York observa cómo la promoción de 
gesticulación en niños posibilita el pensamiento creativo. Los gestos favorecen 
las explicaciones no verbales de determinadas ideas, facilitan el cambio de 
pensamientos y generan nuevas ideas en esta población (Kirk y Lewis, 2017).

Las formas descritas de provocación de la creatividad están relacionadas 
con un estilo de vida saludable y con el cuidado del medio ambiente. Es co-
nocido el efecto de la actividad física en aspectos físicos y mentales, dando 
aquí un aporte adicional al propósito creativo. Algo similar ocurre con las 
actividades de ocio y el sueño. Ambas circunstancias están relacionadas con 
la relajación, recuperación física y mental, así como con la fijación de la me-
moria y el aprendizaje. No sobra reforzar la importancia de los estilos de vida 
saludable en una sociedad y en algunos sistemas educativos, los cuales han 
disminuido progresivamente las horas semanales de actividad física, sueño, 
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ocio y el tiempo dedicado a las artes y las ciencias sociales. Las actividades de 
esparcimiento al aire libre y en la naturaleza también se han reducido o se ven 
amenazadas por varias razones. A su vez, se observa una mayor dedicación de 
todos los ciudadanos, en especial de niños y adolescentes, a esparcimientos 
sedentarios en ambientes cerrados como en el caso de la exposición creciente 
a pantallas (Pan American Health Organization, 2018; Guerra y Rodríguez, 
2018; Silió y Torres, 2018; Hillman, Kamijo y Scudder, 2011; García y Pique-
ras, 2019). Las observaciones realizadas en los estudios arriba mencionados 
tienen la particularidad de ser a corto plazo. El efecto sobre la creatividad con 
una intervención continua queda aún por determinar en lapsos prolongados.

 

Conclusiones

El trabajo de producir algo novedoso y útil en un contexto social se de-
nomina creatividad y es, junto con la inteligencia social, un rasgo distintivo 
del ser humano respecto a otras especies animales. Como actividad mental la 
creatividad puede ser estudiada por la ciencia cognitiva con múltiples prue-
bas, que aunadas al avance tecnológico de las neuroimágenes funcionales y la 
genética pueden dar luces para la comprensión e intervención propositiva de 
la creatividad. Se demostró la interrelación entre creatividad e inteligencia, 
motivación, imaginación y la apertura a nuevas experiencias. Las neuroimáge-
nes funcionales quiebran el paradigma de un hemisferio creativo y, antes bien, 
evidencian la coordinación funcional en esta actividad. La genética ha aporta-
do indicios de que algunos rasgos creativos pueden ser heredados. Se destacan 
los mecanismos provocadores de creatividad como herramientas disponibles 
en todo lugar, tales como la actividad física, sueño, ocio, exposición al verde 
o a la naturaleza o la interculturalidad. Quedan abiertas varias opciones de 
investigación como por ejemplo la elaboración de pruebas de medición de 
creatividad acorde con el avance de las ciencias, las artes y las tecnologías y 
su interrelación con los diferentes tipos de inteligencia o los estados emocio-
nales, así como el efecto a largo plazo sobre la creatividad de intervenciones 
facilitadoras. 
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Los hallazgos encontrados sobre la génesis y fomento de la creatividad pue-
den tener un impacto importante en todas las profesiones y oficios del ser 
humano, y especialmente en las ciencias humanas, las artes y la educación. No 
se deben excluir las áreas de las ciencias exactas y naturales. El desafío, no sólo 
radica en ahondar en el conocimiento sobre la creatividad, sino precisamente 
en la traslación de esos conocimientos en la práctica de nuestro quehacer co-
tidiano.
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